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_ J u e v e s 12 d e J u n i o d e 1S90 

[VTO M A S V I R I Í E L A S ! 
El) vista (le ios fdices resultadas ol)t«fi!̂ dos 

de !a iuoculación de la üitín vacuna pioce> 
«lente del Instituto de Murcin, se luxi traido 
cristales para la venta ea la farmacia de lu 
Sni. Viuda de Marti. 

Para mayor seguiidAt} ss rettnevxA oa<ia 
15 (lias. Precio 3 pesetas, Mayor 28. 

EN TODAS PARTES.,. 

El corresponsal eo iPdisfs de nuestro co
lega ElPaúTeñtre\o sigtw«nte, que de
muestra que en Francia c&mo en España, 
hay grandes errores judiciales: 
<$ «Hace tres años condenaron á muerte 
los iribuuales fran'̂ esüs á un lal Borrüís, 
y habiendo sido conmutada la última 
pena4>or la de trabajes forzudos á per-
petuida(i, emt^ezó ¿ cuinpiir esta úl
tima. 

Los LribuoAJê ^ habían prx)C6diiio en 
justicia; Bor^áa.puJd molif •en kguillotina 
con nrregioá jailey, y \ esta&hor«s.. áes» 
Its h(it'aü4]ubrai'a.<;id|o inútil la prueba que 
di un modo civideuie demuestra quii'B()rrá$ 
tt)vo lauta participación en el crimen de 
quQ fue acíiMdo, coai<» yo mi«n)o, que 
empiezo forignorar hasta el sitio en que 
se cometió. 

Oemostraéa la inculpabilidad de Bu-
r»i«i, tía íidv» puesto «n libertad con toda 
la prrmura qUe el caso requerí-*; pert̂  
quedan en pie dos hechos graves, gruvíii-
mos. Qu«da demo^tiaJa una vez m¿s la 
po.Mbilida'd tie que los iiibunales se equi 
voqueu cuando está interesada la vida 
)ie I.LS pei$onn3, y resulta evid^iute la im-
poiibilidad de la reparación, porque no la 
hay. 

Bo'.iá^ se ha visto a< us;idodc un ciimcii 
que DO había cometido; ha p;^sado por l<'> 
piî iÓN; preven!iva; sintiéndose inoceule, 
habla agotado todos los medios de defen 
^K haJbtá reunido lod<is laspiuebas ima 
ginables pjir<u d««i^tr#r su posi'ívai iti 
**»lpal)iHdad, y por electo de combinacio 
u«fi horribles, todus ella&sa hubiá>i vuelto 
^cont ra suya para condenarle, para pre
sentarle á sus jrjeuea cmno•.. un verdadero . 
>:<imilla!; la |:ausa instruida contra él por 
I* m»i*o de la fatalidad, ha pasado por 
lodos los trámiies públicos que exige el ac
hual sislrtnadtf'enjuiciar, y se hubiá visto 
*i)te el jurado sin cons.guir, convencerle 
<Je la verdad. 

Habrá oido la fatal sentencia de muerte, 
porque «1 crimen y sus circunstancias esta-
''«n de maniíiesto con la claridad de la luz; 
habrá pasadomuclips días esperando el 
*i»omeií o da subir al cadahio.y fealmente 
'os horrores de esta situación txx ticiMín 
•«edida. 

Ese hombreiwienidolsazÓH para renegar 
ífii! veces de ía sociedad torpe en que ha 
«acido, y con razan/alfa en el fondo de 
su conciencia, habiá dufftjdxr de todo. Si 
"o ha perdido la razón; si no há muerto 
de horror ante la terrible injusticia que 
coíi él se cometí*,,Uabiá,si/|u,|)ftr 4»¡lí^r«, 
porque haíta los; suyos^ stt madm, sus 
hermanos, su^spiosa, sus bíjos, susanwgás, 
'^'dos habrán dudado de éJi á pesar 4» sus 
P'uiestas expí-esadas. sin duda, con ese 
acento de verdad que, según dieeii, conven-
<í9 siempre. 

¿Dónde está el resarcimiento para es# 
cúmulo de espantosos suplicios? 

Manila 6 Mayo de 1890. 
Sr. Dicector IÍLECO DE CARTAGENA. 

Querido Director: qué ageno estabas cuan
do estudiábamos Sagrada Historia en el cole
gio de S. Leandro, que yo tu modesto amigo 
me a>Tanc(5fnfl por profeta andando el tiem
po y sin necesidad de ayunos ni penitencias 
preparatorias. 

Tango la seguridad, que «le haberlo sospe
chado elSr. Aliaga nuestro maestro de mú
sica,me hubiera compuesto y dedicado uno 
de aquellos inacabables himnos que entoná
bamos entre bocados al queso y pellizcos al 
compañero de banco.y en cuya ejecución era 
más celebrado el que más gritaba, con harto 
disgusto de los vecinos del vet̂ isto caserón. 
Qué alegría hubiese disfrutado el pobre señor 
y qué honra parji el colegio! pero cómo \u 
de s^; pasó la oporlunidad y he de conten-
tarmí con que tú y los pocos condiscípulos 
que quedan, reconozcáis mi mérito y á lo 
sumo me dediquéis alguna seguidilla. 

Por si no diste aun, en lo que me obliga á 
prescindir de la modeslia y conceptuarme co
lega de Samuel, Natán, etc., copio á la letn 
un sucho del {Porvenir de Yísayais» ^ e dice 
asi: cEscudo y Medalla—lían sido presenla-
>dos modelos ai nuevo Ayuntami^nilO de 
>llo-Ilo para escudo y laedalla—-el primero 
aliénela forma cuadran(>ular, rcdondados sus 
«ángulos inferiores, nniémlose las dos cuivas 
>en el centro d<él Lulo inferior y terminando 
»en punfa que es ú-na de las foi mas que acos-
ítumhra á darse á 10? escudos» (Uav.ija.s-, 
cuernos feto.,) (sfigue el .suelto) «en el fondo ó 
acampo del mismo que es de color vermo-
íUón, tiene en la parte suiíeiior una cruz de 
»oro, cruz de form'a laliua, de.'spididnilo ra-
«JOS luminosos iiimhiéu de om» (quien g;i-
»rrar:i) «en la pirte inferior eslá el mar y 
^encima de éste y ó su izqui-irdi una pirle 
»de monte cubierto de vegetación figurando 
tuna de las pimtas (lo dii ho, liabi i que ver
tió con capole) ile la isla Guim irás j á la de-
>i echa la representación de li colta de esta 
»i;iud.id viéndose entre el monte y la coll:( 
»un Kstrecho figurando el de lio lio, por 
»donJe entia un vapor y en el fondo del mar 
»dehajo de li» colla, y al S. por con^^gllienle, 
»se ve la media luna(jeh á lu plaza, á hr pla-
»z-i!) de plata; quebrada rodea ai esiudo (que 
»aUn tiefte más) una orla dü plan' hi de oro 
>Mliibeadâ , salpi(jada (le perlas, coron mdo el 
HQSi udo la corona naval también de oro y 
»péíias> («d*$ Vi el rumbo como el que echa 
ñgos y luego diráH que no se dí>>curre en 
esta tierra!) «Ift niedalla es de oro (que no 
»había de SftK menos que el escudo) de for-
»ma iomb,>iJal (es decir que también tiene 
«puntas) teniendo en su campo todos los 
• atributos repujados del escudo, rem.itando 
»su borde un doble filete y teniendo en su 
*parlesupeiÍQr la corona navat á la cual; va 
«unida una anilla de uro por donde pasa un 
»cordón de seda y oro lambióu para su sus-
«pensión.» (No dice al suelto copiado, si tie
ne música ó algî na otra cî sa por dentro.) 

Siguen cumpliéndose las profecías—dice 
d tPoi Venir de Visayas.» El AyunUmienlo 
de Cebú (ignoro si tiene: ya corona y . escu
do) en su última sesión «acordó no aástir 
len corporación á las solemnidades religiosas 
»de Ja Semí̂ na Sa«lV'. pi"2slp que no se ha 
>re¿ibi(|o toíinvía.'cóutesl&ción ái, ofiAÍp q^e 
»se tíen^ (iirigido ál íximo. Sr.- 6^eí!(ta,dí),c, 
«general pidiétidoíe determine el sitio oíícíal 
»que debe ocupar el municipio en las funcio-
>Aea de tabla.> 

Me parece tan acertado y digno el acuerdo 
como censurable la poca prisa que S. E. se 
ha dado en contestar la comunicación que 
hace referencia á tan vital é interesante asun
to: y estimo que D. Manuel (al que se le en
sancha el alma conociendo lo necesaria que 
era su reforma y los trabajos hechos desde 
que se crearon) llevará muy á mal que los 
concejales no lucieran el frac por la causa 
apuntada. 

El trancazo, inñuenza, ó grippe se presentó 
en el Archipiélago en la primera quincena del 
pasado mes, y no ha respetado edad, sexo 
ni casta, propagándose con extraordinaria 
rapidez, invadiendo á la vez á todos los indi
viduos de una familia y creando una situa
ción grave en un país donde cada criado sir
ve para su cosa y no hace el trabajo corres
pondiente á otro aunque le prediquen capu
chinos descalzos, si el sermón no va acompa
ñado de bejuco, más elocuente, cuanto más 
flexible y fuertemente manejado. 

Entre los europeos y gente que tienen sen
tido común, no ha causado víctimas, pero 
entre los indios ha producido algunas, real
mente Voluntarias, pues apesar de los conse
jos, han salido á la calle con fiebre alta y se 
han bañado en cuanto pudieron ponerse en 
pie. 

Las dehmciones que en el pasado Marzo, 
íueron 387, ¡mmenlaron en Abril hasta al
canzar á 5(X); pero queda el consuelo de que 
en iguaTéS meses del pasado i\ño ocurrieron 
1784, y por lo tanto, en el presente hemos 
tenido un beneficio de 897 que no se agra
dece por que se ignora á quienes hubiese co
rrespondido completar el número. 

Hoy hace quince días que fondeó en esta ba
lda la escuadra china al mando del alminuile 
Piwg ó Ting según otros, colelu lo ilustre que 
monta el uionitor «Tan-Yiien,» de O cañones, 
6.00Ü caballos y 7.000 toneladas. Componen 
á inás la ilota, el monitor «Cheu-Yuen,» de 
igual porte y núineio de i.'añones, mandado 
por el celeste comodoro Lin; el «Tii-Yuen,» 
de 3 cañones, 2.800 caballos y 3.200 tonela-
dai;, al mando del capitán de naxíoFong-
Pek-Hyen; el «Lay-Yuen,» de 5.000 caballos 
y 4 cañone.", mandad© por Shecre; el «Iving-
Yuen,» de 4 cañones y 5.000 toneladas, 
capitán Lin-Chiin, y el «Gbyh- Yuen,» de 5 
cañones y 3.000 toneladas, mandado por el 
capitán Tang-Shichang. En el «Tau-Yuen,» 
m.indado por el comodoro Leco. va con el 
almirante celeste Pií'g, ütro inglés, con na 
turaleza china, Mr, Naticng. La Iripulai ion 
compuesta de ingleses, italianos, porluguese.« 
y filipinos, compone un total da 1.608 
hombres, siendo chinos todos los marine
ros. 

Describir la alegría, los gritos, música y 
algazara con que los hijos de Gonfucio han 
recibido á sus compali iotas, seiía tan dillcil 
como no reir viendo el aspecto de los mali
nos con coleta, que d«5be ser un gran ele
mento de contención para asegurarse en la.s 
vergas y juanetes mientras se ejecutan fx-
puestas maniobias, y si así resulta, propon
go que se Use en las demás marinas^ con 
lo cual se librarán de .«̂ ervir los calvos ó 
de poco pelo, y ganaré titulo de filíi i-
tropo. 

Uá siniestro mariiimo ha.omrrido el pa
sado mes, que aíortunadamenle nó I»a causa
do víctimas, 
. Navegaban, saliendo dp boca grande (1) los 

(t) Una de las dos entradas que tiene la 
bahía, formadas por la isla del Corregidor 
que está á la entrada de aquélla. 

vapores <Elcano,> »Ordoñez»y «Rómulus,» 
con un tiempo hermoso y noche clara^ mar
chando el «Oidoíiez» .A la cabeza y detrás, 
casi equidistantes del primero, el «Elcano» 
y el «Rómu'us.» Como el primero de estos 
dos (tiene una marcha superior, adelantó al 
segundo, lo cruzj por la proa atravesando 
cutre ésta y la popa del «Ordoñez» (que ma
niobró para dejarle libre paso en lan esln.'cho 
sitio) y siguió su lumbo dejmdo atrás á los 
otros dos. 

Entre tanto, el «Pióinulus» siguió su mar
cha sin notar (según testigo presencial rae 
refirió) por la interposición del «Elcano,» 
que el «Ordoñez,» de menos andar, se media
ba en su rumbo. Cuando lo advii tió ya solo 
hubo tiempo de pitar en señar de alarma y 
ciar alrüs á toda máquin.i, pero inútilmente, 
pues el impulsor adquirido, le hizo abordar 
al cOrdoñez» produciéndole un boquete en 
el costado de b.ibor entre el trinquete y la 
chimenea, por dorde se precipitó el agua 
violentamente, mientras los cuatro chinos, 
únicos pasajeros que por fortuna llevaba el 
«Ordoñez» y la tripulación, sallaban ni «Ró-
mulus> y se libraban así de ser arrastrados 
en el remolino que á los tres minutos pro
dujo la desapaiición del «Ordoñez» que á 
toda máqUiu) se hundió en el abiamo. El 
«Rómulus» sufrió avería que le impidió con» 
tiñuar el viaje y obligó á fondear en Ma
nila, de donde al siguiente día t̂ fgresó á 
ésta. 

• • 
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d<!, se sintió un regular temblor sin conse
cuencias. 

En estos últimos días nos obsequió el 
cielo con chubascos acompañados de trona
das que son como la intî odukicióU de las que 
en este mes nos esperan. 

Laí carreras de cabillos so suspaudieroo 
por esta causa htsta mañana, si como hoy, el 
(lia se presenta sei;eno; quiéralo Dios para 
que pase un i'ato dislrai-do y viendo nutrida 
la tribuna de caras europeas que encendidas 
por la emoción qu3 causa esta ruleta con 
bolas animadas, dan envidia al sol de iesln 
tierra, me figuro que estoy en esa qire-
lida. 

Suyo alTmo, siempre 

Mr. Dacaman. 

LA QUÍMICA Y LOS TOROS 

«Le Petit Journal,» de París, publicó en 
su última número del 29 de Mayo último 
la siguieirte reseña de las corridas de toros 
dadas en Oran los días 25 y 26 del misirto 
mes. 

«Lascorridakdel domingo y luaei han sido 
muy buenas. 

El célebie toreio Mazzanlmi, con su bri-
llnnle cuadiilla, hallábase presente; pero so' 
bre la fiesta cerníanse obscuros nubanoness.. 
administrativos. 

El ministio, el prefecto y el alcalde háíbíao 
prohibido formalmente I» muerte de los t< ô« 
so pena de irrevofiable y definitiva clausura 
de la plaza. 

Temíase, además, que se renovara elmotía ' 
de 14 de .lulio último, d8 que ya se dio cuen
ta en «Le Petii Journal.» La plaza, por 
consiguiente, h«bfa sido rodeada por las 
tropas, j la cabaMerra estalla preparada en 
los cuarteles. 

Apesir de este aparato mililar, y de esta 
especie de sitio, y de todas las iriquiñtfcláis 
adminislraliv s, las corridas han tenido gran' 
éxito. 

Mazzanlini había prometido simular la 
muerte del toro de una manera especia-


